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PÁG. 14

Campaña Vividores

PÁG. 22

Vivimos tiempos difíciles para los VIVIDORES. Todo parece 
abocarnos al fracaso y la frustración. Si no te resignas a vivir una 
vida mediocre, descubre cómo ser un vividor.

25 Aniversario de la Evangelium Vitae

Especial sobre la 11ª encíclica de San Juan Pablo II publicada 
el 25 de marzo de 1995. En ella propone una nueva ‘cultura de 
la vida’ frente a la ‘cultura de la muerte’ que fomenta el aborto, 
el suicidio y la eutanasia.

Hay un tiempo para todo. Es es, al menos, lo que 
enseña el libro del Eclesiastés. Quizás también 
puede decirse que hay algunos valores que 

son para todo tiempo. Si hay una constante a la que 
el hombre se aferra con fuerzas que a veces parecen 
sobrehumanas, incluso en situaciones extremadamente 
dolorosas, es la vida.

El lema del XXII Congreso Católicos y Vida Pública 
es ‘El momento de defender la vida’. Un Congreso y un 
lema que llegan en un tiempo en que la fragilidad de 
la vida humana se hace más patente a una sociedad 
en la que vida de los más débiles está amenazada, no 
solo por el coronavirus, sino también por posturas 
ideológicas que promueven el aborto y la eutanasia, 
incluso desde las instituciones que deberían estar al 
servicio del bien común. 

Este año, el Congreso es una llamada para que la 
sociedad civil levante la voz y se una por un principio 
universal cuya defensa no incumbe solo a los católicos, 
sino también a todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad. Este Congreso puede ser una oportunidad 
para unir fuerzas y contribuir a la unidad, tanto de 
creyentes como de no creyentes, en la apuesta por 
la vida. Dentro de esta misión, los católicos podemos 
aportar, aparte de la reflexión y la acción concreta, 
la conciencia de que la defensa de la vida no es 
una cuestión ideológica ni una mera excusa para la 
confrontación política: está enraizada en lo más 
profundo, en el mismo Evangelio. Es una necesidad 
irrenunciable que nace de la misma dignidad humana.

El Papa Francisco, a través de su Magisterio ordinario, 
insiste en la vinculación de la defensa de la vida con 
otras actitudes que nacen de la lógica del Evangelio: la 
integración de los “descartados”, la necesidad de resolver 
graves problemas sociales muchas veces derivados del 
abuso que el hombre comete contra la naturaleza, la 
acogida a los migrantes… Todas ellas son manifestación 
de esa lucha por defender la dignidad de la vida del 
hombre en todos los momentos y circunstancias de su 
vida. Sin olvidar estos problemas, acuciantes en nuestro 
tiempo quizás más que en otros momentos de nuestra 
historia reciente, cómo no dirigir nuestra mirada, 
de manera especial, hacia los más descartados de la 
sociedad: los niños no nacidos en riesgo de ser abortados, 
los enfermos graves o terminales, los ancianos…

En su reciente encíclica Fratelli Tutti, el Santo 
Padre recuerda que “partes de la humanidad parecen 
sacrificables en beneficio de una selección que favorece 
a un sector humano digno de vivir sin límites”. Citando 
su discurso al Cuerpo Diplomático acreditado ante la 
Santa Sede de enero de 2016, el Papa afirma que “en el 
fondo no se considera ya a las personas como un valor 
primario que hay que respetar y amparar, especialmente 
si son pobres o discapacitadas, si “todavía no son útiles” 
—como los no nacidos—, o si “ya no sirven” —como los 
ancianos—“. Los ponentes, los distintos talleres y el 
intercambio de ideas de los participantes en este XXII 
Congreso Católicos y Vida Pública darán, a buen seguro, 
frutos que contribuyan a la defensa de la dignidad de 
todas estas vidas.

Lecturas recomendadas: 
La vida en los libros

Fratelli tutti: el antídoto contra los 
excesos de la globalización

Recomendación de algunos buenos títulos 
de editoriales españolas que tienen como 
tema central o tangencial la defensa y aprecio 
a la vida, en sus diferentes manifestaciones 
y momentos.

El papa Francisco firma una encíclica que 
apuesta por la fraternidad abierta y el diálogo 
sincero como respuesta a un mundo golpeado 
por una pandemia que ha sacado a relucir sus 
graves problemas.

PÁG. 35PÁG. 16
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CARTA 
DEL NUEVO 

VICECONSILIARIO 
NACIONAL

P
or indicación de nuestro consiliario, don Fidel 
Herráez, os escribo esta carta con la que me dirijo 
por primera vez a vosotros, para transmitiros un 

cordial saludo y ponerme a vuestra total disposición 
ante mi reciente nombramiento como viceconsiliario 
nacional. Nadie mejor que San Pablo, nuestro apóstol 
y patrón, puede concretar los sentimientos que vivo en 
estos momentos: en primer lugar, en una cita que dirige 
a Timoteo en su primera carta: “Doy gracias a Dios que 
me hizo capaz y se fio de mí” (1 Tim 1,12), y junto a ésta, 
la expresión con la que, desde una vivencia experiencial 
de Cristo Jesús, dirige a los filipenses y que se nos ha 
regalado como lema: “Todo lo puedo en Aquel que me 
conforta” (Fil, 4, 13). No puede ser de otra manera; una 
mirada de agradecimiento a Dios que nos cuida en su 
providencia y, haciéndonos ver nuestra debilidad y 
limitación ante la grandeza de la misión, nos invita a 
elevar con plena confianza la mirada hacia Aquel que 
nos capacita. A Él os pido que me encomendéis para 
que pueda ser transmisor de la gracia que Dios quiera 
concedernos en esta nueva trayectoria.

Y con esta gratitud y confianza recibo la misión que 
desde el origen de los tiempos Dios nos lanza: “Sal 
de tu tierra y de la casa de tu padre a la tierra que yo 
te mostraré”(Gn 12,1). Me llena de gozo que esta tierra 
sea esta casa y sus obras. No es una tierra nueva para 
mí, ya que es en ella donde el Señor me tiene plantado 
desde hace ya varios años como capellán de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Comunicación, por lo 
tanto, el “salir” al que soy invitado lo considero más bien 
como una forma nueva de estar en esta misma tierra, al 
fin y al cabo, esa es la vida nueva de la Pascua: no una vida 
distinta, sino una manera nueva de vivir la misma vida. 
¿Cuál es esa forma nueva? Pues considero que no es ni 
más ni menos que la de salir de uno mismo. Es normal que, 

inmersos en una sociedad donde la circunstancialidad 
se impone, se pueda caer con facilidad en el error de 
hacer de nuestra parcialidad la totalidad. Esa es la salida 
a la que creo que soy invitado a hacer y a transmitir. 
Salir de la mirada particular hacia una de conjunto en 
la que todo aporta para avanzar en el rumbo trazado, 
continuando en la labor de convertirnos en un auténtico 
bastión en medio de una sociedad líquida.

Ante esto, os ruego que pidáis al Señor que nos conceda 
por medio de su Espíritu los dones de la Humildad para 
reconocer las debilidades con el gozo con el que las 
reconoce San Pablo para que así se pueda manifestar la 
grandeza de Dios, la Inteligencia para saber utilizar todos 
los medios necesarios en pro del verdadero fin sin que 
los primeros se conviertan en lo segundo y por supuesto 
la Caridad que sea la garante de todos nuestros actos.

Pido también al siervo de Dios Ángel Herrera, a nuestro 
querido padre Ayala y a nuestros beatos, guíen nuestros 
pasos para que el Señor que, comenzó en nosotros la obra 
buena, Él mismo la lleve a término. Es mi deseo, en la medida 
en que las circunstancias nos permitan, iros conociendo 
personalmente a vosotros y a los centros. Por el momento 
agradecer vuestra acogida, ponerme a vuestra disposición y 
pediros vuestras oraciones, las mías ya las tenéis. A nuestra 
Madre Inmaculada encomiendo y consagro la misión. Un 
fuerte abrazo a cada uno y mi bendición.

Queridos miembros de la Asociación:

Jesús Robledo García
Viceconsiliario nacional ACdP

«Salir de la mirada particular 
hacia una de conjunto en la 
que todo aporta para avanzar 
en el rumbo trazado»
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Durante los últimos meses los Centros de la Asociación y sus diversas obras, han organizado varias 
videoconferencias acerca de temas de candente actualidad:

Últimas videoconferecias

‘LIBERTAD DE EDUCACIÓN. UN DERECHO EN ESPERA, UN FACTOR DE MEJORA’

¿Por qué la libertad de educación es un derecho fundamental en espera? ¿Es esta libertad un factor de mejora de 
la educación?, el miembro de la ACdP y secretario general de la Universidad CEU Cardenal Herrera, José Manuel 
Amiguet, analiza estas cuestiones para conocer mejor un tema que forma parte de la actual agenda política y social.

‘EL VALOR DE LA VIDA’

‘MI DESEO ES LA LEY’

Conferencia impartida por el farmacéutico y coresponsable de SPEI MATER en Cádiz y Ceuta, Emilio Alegre, acerca de la 
importancia del valor de la vida analizando temas como la familia, el matrimonio, el aborto o la manipulación de masas...

Diálogo virtual sobre el libro Mi deseo es la ley, con la participación de su autor, Grégor Puppinck, y del propagandista 
y catedrático de Filosofía, Francisco José Contreras, en donde se aborda en profundidad la transformación habida en 
la concepción del hombre en virtud de la evolución actual y futura de los derechos humanos.

Accede a través de los Códigos QR para ver los vídeos

ACdP
ACTUALIDAD
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El pasado día 5 agosto, fiesta titular de Santa María La Mayor de Roma, varios propagandistas participaron en la 
inauguración en Huéscar (Granada) del Camino Espiritual del Sur, en cuya iniciativa ha tenido un protagonismo especial 
la ACdP. En ese día y desde 2009 se puede ganar en el templo de Santa María La Mayor de Huéscar la indulgencia 
plenaria como templo jubilar perpetuo por el vínculo de afinidad espiritual concedido por el Papa Benedicto XVI.

Morir en Paz: paliativos vs eutanasia’ es el título del nuevo documental realizado por Goya Producciones en 
colaboración con la ACdP, la Fundación Telefamilia y la Fundación Cari Filii.

E
n un brillante acto de presentación en el Salón de 
Plenos del Ayuntamiento de Huéscar los alcaldes 
de Huéscar, Guadix, Caravaca de la Cruz, Galera y 

representantes de Cúllar y Baza dieron un paso decisivo 
para la consolidación del Camino Espiritual que, pasando 
por Huéscar, discurre entre la Catedral de Guadix, 
primera sede apostólica de España y la Real Basílica-
Santuario de Caravaca de la Cruz, una de las principales 
ciudades de peregrinación de la cristiandad. En el acto 
de inauguración participaron los propagandistas Iñigo de 
Bustos, patrono de la Fundación San Pablo CEU; Carlos 
Fernández de la Cruz, secretario del Centro de Murcia; 
Maika Fornieles del Centro en constitución de Guadix y 
Gonzalo Moreno-Muñoz, secretario Internacional. Siendo 
otros muchos los propagandistas que han contribuido a 
esta iniciativa: Antonio Franco (Madrid) Carlos Montaner 
(Murcia), Fernando Medialdea (Guadix), etc.

Como representantes de las diócesis de Guadix y de 
Cartagena participaron don José Antonio Martínez, 
Arcipreste de La Sagra-Huéscar, don Emilio Andrés, rector 
de la Real Basílica de Caravaca que concelebraron la solemne 
misa, y junto a ellos el Padre Jesuita don Esteban Velázquez.

En su intervención, Íñigo de Bustos se refirió a la 
concepción del tiempo en la cultura griega, distinguiendo 
entre cronos, aión y kairós, siendo este último el instante 
propicio, lo cual era el caso  del inicio del Camino, y 
pues “si lo sucedido no puede cambiarse siempre se 
está a tiempo de cambiar el significado de lo sucedido” 
y alcanzar a vivir la dimensión sobrenatural que trae 

todo lo demás por añadidura. De Bustos subrayó, junto 
al resto de intervinientes, que el Camino es un proyecto 
integrador y vertebrador del territorio, que permite una 
estrecha conexión de Huéscar y su comarca con Guadix y 
con Caravaca de la Cruz y tantas otras tierras de España.

El Camino Espiritual del Sur es un proyecto transversal que 
ha concitado una amplia colaboración de la Iglesia Católica 
con ayuntamientos, instituciones, empresas y particulares y 
que tiene por objetivo regenerar social y económicamente 
uno de los territorios en España más afectados por 
la despoblación, partiendo de una riquísima herencia 
espiritual. El impresionante recorrido del Camino atraviesa 
el Geoparque de Granada, los yacimientos arqueológicos de 
Orce, la cuenca de Baza-Huéscar, el megalítico y la herencia 
romana en Galera, los Parques Naturales de Sierra de Baza 
y de Castril y el entorno de la Sierra de la Sagra, etc. un 
importante patrimonio cultural y natural, y una excelente 
y singular gastronomía. Una conjunción única desde lo 
espiritual, de lo cultural, lo ecológico y lo social.

La ACdP presente en la inauguración 
del Camino Espiritual del Sur

E
l documental, de 29 minutos de duración, 
pretende responder a la pregunta de si en el 
tramo final de la vida es posible no sufrir, no tener 

miedos ni angustias, estar acompañados, ser tratados 
con cariño, tener paz, ver realizados nuestros últimos 
deseos. Los testimonios de doctores, enfermeras, 
psicólogos, voluntarios y familiares de enfermos 
muestran en esta cinta que eso no es una utopía, que 
es una realidad gracias a los Cuidados Paliativos.

Apoyado en su larga experiencia, el doctor Marcos 
Gómez, afirma que casi todos los que piden la 
eutanasia lo que en realidad desean es que les quiten 
el dolor, ignorando que hoy hay medios para eliminar 
el sufrimiento sin eliminar al sufriente. Para el Dr. 
Alvaro Gándara ésta es la forma civilizada y progresista 
de atender estas situaciones, y la sociedad tiene la 
obligación de hacerlo, como atiende a los pobres o a 
los niños no escolarizados.

El documental muestra casos de personas cuyas vidas 
conflictivas y desestructuradas son transformadas 
gracias al trato profesional y afectuoso de los equipos 

de paliativos, llegando incluso a resolver sus problemas 
personales y reconciliarse con viejos enemigos o 
familiares olvidados.

En la página web morienpaz.org se encontrará, además del 
documental, una serie de siete videos cortos con testimonios 
de expertos, que irán apareciendo gradualmente. La web 
ofrecerá también documentos e información sobre estos 
temas, aportados por entidades colaboradoras. Entre ellas 
figuran la Asociación Española de Bioética y Ética Médica 
(AEBI), la Asociación Latinoamericana de Cuidados Paliativos 
(ALCP) y la Fundación Jerôme Lejeune.

Morir en Paz: paliativos vs eutanasia
El Camino Espiritual del Sur es un 
proyecto transversal que tiene 
por objetivo regenerar social y 
económicamente uno de los territorios 
más afectados por la despoblación.

El documental muestra casos 
de personas cuyas vidas 
conflictivas y desestructuradas 
son transformadas gracias al trato 
profesional y afectuoso de los 
equipos de paliativos.
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T
ras la proyección, hubo un coloquio en el que 
partiparon el propio Olivié, la vocal de Médicos 
de Administraciones Públicas de la Junta directiva 

del Colegio de Médicos de Cantabria María Obregón 
Abascal, el consejero nacional y secretario del Centro 
de Santander de la ACdP, Alfredo Alonso García, y el 
secretario general de la ACdP, Rafael Murillo Ferrer.

La muerte de Jesús: una investigación médica analiza 
la Síndone de Turín con la ayuda de un médico 
forense, especializado en descifrar las causas de un 
fallecimiento; explica las consecuencias de la flagelación 
con un experto en Dermatología de Carolina del Norte; 
desvela los efectos psíquicos y físicos de la Pasión con 
un profesor de Biología de la Gardner_Webb University, 
y se adentra en las posibles causas determinantes de la 
muerte de Cristo gracias a un cirujano vascular.

A lo largo de 45 minutos, diferentes expertos aportan 
el contexto necesario para entender cómo y por qué se 
produjo esta condena en época romana. El documental 
ha sido producido en español e inglés por la agencia 
informativa italiana Rome Reports. La muerte de Jesús: 
Una investigación médica se ha terminado en el primer 
trimestre de 2020, pero debido a la pandemia aún no 
se ha estrenado en salas. Tan solo se ha exhibido en la 
plataforma Rome Reports Premium.

El Centro de Santander de la ACdP se crea el 22 
de agosto de 1919, tras la exitosa celebración en 
la provincia de varios actos públicos dedicados a 
poner en valor cuestiones de interés general y de 
bien común, en consonancia con la doctrina social 
de la Iglesia (Por ejemplo, la obligación de que el 
empresario pagase a sus empleados un salario justo 
y digno por su trabajo). Todos esos actos fueron 
liderados por el entonces presidente de la ACdP, 
el montañés Ángel Herrera Oria, cuya causa de 
canonización se encuentra actualmente en Roma. El 
Centro de Santander se erige nombrando secretario a 
Santiago Fuentes-Pila Ochoa y consiliario al sacerdote 
Anselmo Bracho (fundador unos años atrás de la 
Federación Agrícola Montañesa), constituyéndose 
además por una quincena de propagandistas, entre 
los que destaca Rafael de la Vega Lamera, quien fuera 
años después alcalde de Santander (1925-1928).

Finalizan los actos del centenario de la fundación del Centro 
de Santander de la ACdP con el estreno documental

Imagen del documental La muerte de Jesús: una investigación médica 

La muerte de Jesús: 
una investigación médica

El Centro de Santander finalizó los actos del centenario de su fundación con el estreno en España del documental La 
muerte de Jesús: Una investigación médica, dirigido Antonio Olivié, director de la agencia de noticias Rome Reports.

A lo largo de 45 minutos, diferentes 
expertos aportan  el contexto 
necesario para entender cómo y por 
qué se produjo la ejecución de Cristo.
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La iniciativa en defensa del Derecho a la Libertad de Educación de la ACdP se puso en marcha de nuevo la 
semana del 15 de junio, y lo hace para ayudar a frenar la llamada ley Celaá.

L
anzamos la campaña para sacar esa ley de 
la cartera de la Ministra. Para ello hemos 
transformado la cartera de la Ministra en una 

cartera de profesor. Así que ahora tenemos una 
nueva cartera que, llena de las cartas de las familias 
que quieren poder elegir la educación de sus hijos, le 
enviaremos de regalo a la Ministra.

Con esta nueva cartera le pedimos a la ministra de 
Educación que sea menos política y más maestra. Le 
explicamos a la sociedad española que diálogo sería 
que la nueva Ley de Educación no dependiera solo de 
los papeles que están en la cartera de la Ministra, sino 
que también se tuvieran en cuenta “otros papeles”: 
los que están en las carteras de miles de profesores y, 
lógicamente, las palabras de las familias españolas que 
tienen derecho a elegir el tipo de educación que quieren 
para sus hijos.de lo cultural, lo ecológico y lo social.

A través de este código qr puedes acceder al vídeo 
para ver la transformación de la cartera de la ministra:

Queremos sacar la nueva ley de 
educación de la Cartera de la Ministra

El colaborador de la campaña Jesús Muñoz de Priego elaboró los “10 argumentos contra la Ley Celaá”. Puede 
ser útil para explicar mejor en conversaciones, en mensajes y en publicaciones cómo esta propuesta de ley 
atenta contra la libertad de educación.

Diez argumentos en contra de la LOMLOE:

1 La LOMLOE supone volver a imponer una ley 
partidista e ideológica, sin visiónvde Estado y sin 
atender el clamor ciudadano y de la comunidad 
educativa por la estabilidad y a favor de un Pacto de 
Estado por la Educación.

2 La LOMLOE pretende ELIMINAR LA DEMANDA 
SOCIAL como elemento a tener en cuenta en la 
programación de puestos escolares. Es decir, que la 
Administración ni siquiera debe valorar la elección 
de las familias, de todos nosotros, los ciudadanos, 
para establecer las vacantes. 

La eliminación de la demanda social supone un paso 
más a la planificación unilateral de la Administración, 
el cierre de unidades concertadas con demanda en 
beneficio de públicas vacías o la consideración de 
subsidiaria de los centros concertados.

3 La LOMLOE SE INVENTA UN “DERECHO A LA 
EDUCACIÓN PÚBLICA”. El único derecho existente 
es el “derecho a la educación”, y el mismo se garantiza 
mediante plazas suficientes en los centros sostenidos 
con fondos públicos, también, por tanto, en los de 
iniciativa social o concertados.

4 Vuelve a POSTERGAR LA ENSEÑANZA DE LA 
RELIGIÓN: sin alternativas y sin efectos en la evaluación. 
Uno de los objetivos tradicionales de los gobiernos de 
izquierda es su opción por el laicismo activo, como 
ideario de la educación, y con esta Ley lo quieren aplicar 
incluso en los centros que no son de su titularidad.

5 Se crea una nueva asignatura de EDUCACIÓN EN 
VALORES CÍVICOS Y ÉTICOS. Otra “Educación para 
la ciudadanía” no basada en valores consensuados y 
compartidos, sino como instrumento de adoctrinamiento.

6 El CONSEJO ESCOLAR vuelve a FUNCIONES DE 
GOBIERNO de la LOE, también en la concertada. 
Nadie cuestiona la labor de participación y de control 
económico del Consejo escolar, pero como gobierno 
supone la posibilidad de establecer frenos a la razón 
de ser del centro: su ideario.

7 La LOMLOE insiste sospechosamente en LOS 
DERECHOS DE LA INFANCIA, que nadie cuestiona. 
Intuimos nuevo ataque a las familias, que incluye 
el olvido de que el garante principal de los mismos 
son los padres mediante la institución de la patria 
potestad, no el Estado. 

Es inevitable que al ver esta insistencia en los derechos 
de la infancia, la pongamos en consonancia con la 
desafortunada reflexión de la Ministra Celaá, de que “los 
hijos no pertenecen a los padres”. Igual cabría preguntarle si 
en su opinión ¿pertenecen al Estado, tal vez?

8 Surge la posibilidad de DISTRIBUCIÓN DEL 
ALUMNADO POR LA ADMINISTRACIÓN para evitar 
segregación educativa. Hay quien opina que es una 
garantía de igualdad. ¿No es más igualdad que la 
familia elija el que crea el mejor centro para su hijo, 
en lugar de hacerlo la Administración?

9 La LOMLOE insiste, como las leyes anteriores, en 
la AUSENCIA DE AUTONOMÍA DE LOS CENTROS. 
En realidad, hace hincapié en la desconfianza, la 
centralización, el intervencionismo, las injerencias... 
sin margen para los centros.

10 Junto a las declaraciones del Ministerio, parece 
que la LOMLOE cuestiona la supervivencia de los 
CENTROS ESPECÍFICOS DE EDUCACIÓN ESPECIAL. 
Inclusión, Sí… Especial, también. Otro límite a la 
Libertad de Enseñanza.

Más contenidos sobre la campaña en esta web: 

lanuevacarteradelaministra.com
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Vivimos tiempos difíciles para los VIVIDORES. Todo parece 
abocarnos al fracaso y la frustración. Si no te resignas a vivir 

una vida mediocre, descubre cómo ser un vividor.

Accede a través de los códigos QR para ver los vídeos

VIVIDORES

Qué es un Vividor??

Campaña
Algunos testimonios de los que saben vivir bien

Los verdaderos protagonistas , los que saben vivir bien, y no 
pienses que viven a cuerpo de rey, una caipiriña en una mano 

y un puro habano en la otra. Si algo tienen en común los 
VIVIDORES es que sufren, a veces mucho, a veces demasiado. 
Eso es lo que verdaderamente todos comparten, el dolor. Un 

dolor intenso que les hace vivir intensamente.

Andrés MarcioAndrés Marcio
«¿Si llevo mal mi enfermedad, qué va a cambiar? Nada»

Andrés nos cuenta lo maravillosa que es su vida y lo bien que 
se lo pasa gastando bromas telefónicas.

Campaña



|  17|  16

“Le dije que cogiera un cojín, que apretara con fuerza, y que a los 15 
segundos su madre estaría muerta. Me miró sorprendida”

“Me quedé viuda con 15 hijos. Hemos llorado mañana, tarde y 
noche, pero la vida continúa”

Rosa PichRosa Pich

Miguel SagredoMiguel Sagredo

“El día de mi segunda quimio, cuando perdí el pelo, monté una fiesta en casa”

Rodrigo y RocíoRodrigo y Rocío
Rodrigo y Rocío han superado juntos un cáncer que no 

consiguió apagar la chispa de su juventud.

Miguel trabaja en una residencia y es un pozo sin fondo de 
anécdotas y sabiduría.

Rosa nos explica su accidentada vida sin perder el buen humor.

“La experiencia de malas muertes me hizo descubrir mi vocación 
por los cuidados paliativos”

Ricardo se dedica a acompañar, cuidar y curar a niños que se van a morir.

Ricardo MartinoRicardo Martino

“Me alimento con una sonda gástrica y para dormir tengo que 
ponerme una máscara de oxígeno. Estoy hecho un toro”

Jordi no puede parar de hacer bromas mientras nos cuenta el 
marrón que le ha caído encima.

Jordi SabatéJordi Sabaté

VIVIDORESVIVIDORES

Marian FarmawiMarian Farmawi
“A mi madre le quedan dos meses de vida. Lo estoy disfrutando 

como una segunda oportunidad”
Marian tiene a su madre en un hospital de cuidados paliativos.
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“Ahora la vida brilla muchísimo más”

“Los moribundos tienen un séptimo sentido que los demás no 
tenemos, y es el sentido de la vida”

María Montoya nos cuenta cómo su vida ha cambiado desde que 
tuvo a Nacho, afectado por el Síndrome de Ondine.

Trabaja en un hospital de cuidados paliativos, y nos dice que no para de 
aprender cosas sobre la vida de aquellos que ya están a punto de morir.

María MontoyaMaría Montoya

Javier RocafortJavier Rocafort

Nos encantan los vividores. No los que despilfarran la vida, 
sino los que la viven con intensidad, sin censurar nada. Y 
para eso, para ayudarnos a vivir, están los expertos en el 

buen vivir. Ellos nos acompañan en la andadura de la vida. 
Nuestros expertos, además de VIVIDORES, tienen la receta 

mágica que necesitamos para convertirnos también nosotros 
en expertos en esto del buen vivir. A ver si se nos pega algo.

Expertos en el buen vivir

Higinio MarínHiginio Marín

Gregorio LuriGregorio Luri

Experto en ayudar a pensar

Experto en ayudar a pensar

VIVIDORESVIVIDORES

“Nos ha pillado la gran invasión de viejos en la sociedad por 
sorpresa. Antes vivíamos 50 años”

Federico LanzacoFederico Lanzaco
Federico nos cuenta su más que larga vida, y enamora la fuerza 

que tiene cuando está a punto de llegar a los 100.
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Javier AlonsoJavier Alonso

Experto en curar

Experto en bendecir

Escuchamos hablar de EUTANASIA por todos lados, y parece 
que pronto en España se va a legislar sobre esta cuestión. Es 
una pena que prácticamente no escuchemos nada sobre los 
CUIDADOS PALIATIVOS. Este es nuestro granito de arena.

No te pierdas esta magnífica conversación con Manuel 
Martínez-Sellés, presidente del Colegio de Médicos de Madrid. 

Es una excelente oportunidad para acercarnos a la realidad 
de la eutanasia y para descubrir qué implicaciones tiene en la 

medicina y en la sociedad.

La Residencia de los Vividores es un cómic pensado para 
chavales de 12 años que a partir de este año empezarán a 
trabajar en varios colegios de toda España. Profundiza en 

temas como la relación padres e hijos, la ancianidad, la familia, 
la adolescencia o la defensa de la vida.

Cuidados Paliativos??

  Eutanasia?   Vividores!

La Residencia 
de los VividoresRicardo MartinoRicardo Martino

VIVIDORES

? !

VIVIDORES
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Rafael Sánchez Saus
Director del Congreso Católicos y 
Vida Pública

E
n muy pocos días dará comienzo el 22 Congreso 
Católicos y Vida Pública, una edición que 
inevitablemente será recordada como la que 

tuvimos que organizar y vivir bajo la alargada sombra 
de la pandemia que tantos daños ha provocado 
y provoca en nuestros proyectos, en nuestras 
esperanzas, en nuestras vidas... El cambio más notable 
será, sin duda, la necesidad de adaptarnos a una 
celebración no presencial, con la pérdida de calor 
humano y de oportunidad de relación entre unos y 
otros que ello siempre comporta. En medio de nuestras 
dificultades, cómo no recordar a nuestro patrón, San 
Pablo, dirigiéndose a sus queridos filipenses con aquel 
“Omnia possum in eo qui me confortat” que nuestros 
fundadores supieron que debía ser el lema que había de 
dirigir siempre el esfuerzo de los propagandistas.

Sí, en efecto, con la gracia y la ayuda de Dios haremos 
este 22 Congreso y, bajo la protección de Nuestra Señora, 
además conseguiremos que pueda cumplir sus fines. 
Los mismos que la Asamblea General de la Asociación 
de octubre de 2019, cuando nadie podría siquiera haber 
imaginado un horizonte como el actual, se impuso 
al elegir como tema del año, a propuesta de nuestro 
presidente, uno que entonces pudo parecernos un 

tanto demasiado ambicioso, dilatado, sin esos márgenes 
conceptuales precisos que nos hacen sentirnos 
cómodos y con la perspectiva de trabajar sobre algo 
supuestamente abarcable: nada menos que la valoración, 
defensa y cuidado de la vida, desde su comienzo a su 
final natural. Todo un mundo del que no podría quedar 
excluido el que se configura como el gran problema del 
tiempo que se acerca: la brutal crisis demográfica, que 
alcanza en España caracteres de verdadera catástrofe, 
sólo oculta para los ciegos voluntarios. 

El Congreso Católicos y Vida Pública, a través de su 
Comisión Ejecutiva, decidió poco después de la finalización 
del exitoso 21 Congreso hacer de este tema del año de la 
Asociación el propio del Congreso en 2020. Una decisión 
que hoy, a la luz de los acontecimientos de estos meses, 
nos parece providencial. ¿Podría haberse escogido otro 

más oportuno, más necesario? Y así, en este tiempo y en 
esta España, “¡El momento de defender la Vida!” es el título 
final de nuestro 22 Congreso. Podríamos preguntarnos, 
¿es que puede haber algún momento no propicio para ello? 
Ciertamente todos lo son, pero de igual modo que en la 
vida de cada uno hay “un momento para todo y un tiempo 
para casa cosa” (¿cómo no traer a colación el abrumador 
recordatorio de Qohéleth 3, 1-8?), tras las desgarradoras 
experiencias vividas por todos en este año, ¿no parece 
verdadera inspiración habernos centrado en la Vida y su 
defensa, asunto frente al que cualquier otro nos parecería 
ahora menor o demasiado parcial?

Ese gran tema merece un gran tratamiento, y ese es 
el que hemos procurado darle a través de las ponencias, 
conferencias, talleres y testimonios que se ven reflejadas 
en el denso programa, adaptado a las circunstancias, que 

se ha preparado. El seguimiento virtual no tendría por 
qué ir en perjuicio de la intensidad de la experiencia ni de 
los frutos del Congreso, aunque seamos conscientes de 
que inevitablemente afectará a algo tan importante, y tan 
caracterizador de nuestros encuentros, como es el calor 
humano y el ambiente fraterno que reina en ellos. Tenemos 
en nuestras manos, no obstante, un arma maravillosa para 
que las circunstancias adversas no consigan marcar el 
espíritu de esos días: la oración que ya desde ahora, y más aún 
durante las jornadas del Congreso, os pido que ofrezcáis por 
todos los que participamos en él, por quienes nos enlazarán 
desde cualquier parte del mundo, por su desarrollo y sus 
resultados. Ese poder de la plegaria, como nos recuerda 
nuestra Oración, además de mantenernos unidos a pesar 
de la distancia física, es una garantía en nuestro esfuerzo 
sobrenatural “por ordenar todas las cosas a Cristo”. ¿Y qué 
si no eso pretendemos al organizar los Congresos anuales y 
más aún con un tema como el que este año nos reúne?

La remozada página web del Congreso hará en esta 
ocasión el papel de los siempre concurridos vestíbulos 
de Julián Romea o Montepríncipe. Y desde ahí, con un 
solo clic, podremos sumarnos al mayor acontecimiento 
del año en defensa y cuidado de la Vida. Estáis todos 
convocados a una gran tarea.

«Tenemos en nuestras manos un arma 
maravillosa para que las circunstancias 
adversas no consigan marcar el espíritu 
de esos días: la oración»

«Ese poder de la plegaria, además 
de mantenernos unidos a pesar de la 
distancia física, es una garantía en 
nuestro esfuerzo sobrenatural»

EL MOMENTO 
DE DEFENDER 
LA VIDA!

!

22 CCVP
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Joaquín Leguina Herrán
Director del Observatorio Demográfico CEU

Años de vida engendrados de media por mujer española
(nº de hijos por mujer multiplicados por la esperanza de vida)

Fuente de datos: INE, Fundación BBVA. Elaborado por Alejandro Macarrón

E
n los últimos años se han producido profundos 
cambios en la demografía española, y la demografía 
es la ciencia de la vida humana en su dimensión 

poblacional. Esos cambios evidencian que en España 
tenemos graves problemas con la vida:

Cada adulto en edad de procrear engendra 
de media solo 0,6 vidas humanas. Es decir, 
que a la larga, cinco españoles que mueran 
habrán dejado sólo a tres con vida, y de 
continuar así, tenderíamos a la extinción.

Destruimos vida neta todos los años, 
porque muere más gente de la que nace, 
y cada año la diferencia es mayor. Y eso 
tiene consecuencias, a medio y largo 
plazo, muy preocupantes.

Desaparecen todos los años de 90.000 
a 100.000 nasciturus: uno cada cinco 
embarazos es “terminado” en aborto. Es 
triste, independientemente del estatus 
legal del aborto. 

EN ESPAÑA TENEMOS 
GRAVES PROBLEMAS 

CON LA VIDA

22 CCVP
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El gráfico adjunto es bastante significativo. Hasta 
1976, la caída de la tasa de fecundidad que empezó 
a finales del siglo XIX fue compensada con la mayor 
esperanza de vida;  si consideramos el número de 
hijos por mujer multiplicado por la esperanza de vida 
del momento nos daría como resultado el número de 
años de vida generados por cada mujer y el gráfico 
muestra que estamos en mínimos históricos. Téngase 
en cuenta, además, que la esperanza de vida de las 
mujeres al inicio del siglo XX estaba en torno a los 
treinta años y hoy supera ampliamente los ochenta.

1
2
3
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Roma (Italia) | El día de san Francisco ha sido el 
momento elegido por el Papa para presentar su 
nueva encíclica Fratelli Tutti (Todos hermanos), 

inspirada en la espiritualidad del santo de Asís. El 
documento recuerda la visita del religioso italiano al 
Sultán Malik-el-Kamil, en el año 1219, en Egipto, en donde 
trató de convencer al líder musulmán, durante un debate 
de horas, de que debía convertirse al cristianismo. Eso sí, 
con la misma actitud que reclamaba a sus discípulos para 
evitar “promover disputas y controversias” y permanecer 
“sometidos a toda humana criatura por Dios”.

Este modo de acercarse a los demás de san Francisco, 
con plena determinación pero con auténtica humildad, 
es el que empapa toda la encíclica Fratelli Tutti. El papa 
Francisco cree que el diálogo “abierto y sincero” es el 
antídoto para curar un mundo castigado por los efectos 
negativos de la globalización.

Entre las «sombras del mundo» actual, el Papa integra 
muchas de las denuncias habituales de su pontificado: el 
miedo a tener hijos, la cultura del descarte con los mayores 
y discapacitados, la trata de personas, las guerras y las 
injusticias sociales. Toda una serie de defectos que se han 
visto “desenmascarados” por la COVID.

Fratelli Tutti considera que “si todo está conectado, es 
difícil pensar que este desastre mundial no tenga relación 
con nuestro modo de enfrentar la realidad, pretendiendo 
ser señores absolutos de la propia vida y de todo lo que 
existe”. Por ello, cree que “pasada la crisis sanitaria, la 
peor reacción sería la de caer aún más en una fiebre 
consumista y en nuevas formas de autopreservación 
egoísta”. A partir de ahí, el Papa invita a ser generosos con 
los inmigrantes, a saber “integrar creativamente en su 
interior la apertura a los otros”, a no construir muros para 
detener a quienes buscan refugio.

En el lado negativo de la globalización, el Papa destaca 
la agresividad de algunos medios de comunicación y 
redes sociales, la polarización excesiva. A su juicio, estos 
medios han favorecido “la ebullición de formas insólitas 

de agresividad, de insultos, maltratos, descalificaciones, 
latigazos verbales hasta destrozar la figura del otro”.

Frente a estos fenómenos, el documento vaticano 
insiste en la necesidad de recuperar “el silencio y la 
escucha”, como puntos de partida para “buscar juntos 
la verdad en el diálogo, la conversación reposada en la 
discusión apasionada”. También invita a la esperanza el 
recordar la cantidad de voluntarios y profesionales que 
han dado su vida para salvar a otros durante la pandemia, 
“porque Dios sigue derramando en la humanidad 
semillas de bien”. El Papa recalca que la crisis actual nos 
enseña “que ninguno se salva solo”.

El Buen Samaritano, un «icono iluminador»

La encíclica dedica un capítulo a comentar la parábola 
del Buen Samaritano. La acogida al extranjero y 
abandonado, al que se atiende de forma concreta, es el 
modelo escogido por el papa Francisco para afrontar 
un mundo globalizado. A su juicio, durante varios siglos 
“hemos crecido en muchos aspectos, aunque somos 
analfabetos en acompañar, cuidar y sostener a los más 
frágiles y débiles de nuestras sociedades desarrolladas. 
Nos acostumbramos a mirar para el costado, a pasar 
de lado, a ignorar las situaciones hasta que estas nos 
golpean directamente”.

La encíclica dedica un capítulo a comentar la 
parábola del Buen Samaritano. La acogida al extranjero 
y abandonado, al que se atiende de forma concreta, es 
el modelo escogido por el papa Francisco para afrontar 
un mundo globalizado. A su juicio, durante varios siglos 
“hemos crecido en muchos aspectos, aunque somos 
analfabetos en acompañar, cuidar y sostener a los más 
frágiles y débiles de nuestras sociedades desarrolladas. 
Nos acostumbramos a mirar para el costado, a pasar 
de lado, a ignorar las situaciones hasta que estas nos 
golpean directamente”.

«Si no logramos recuperar la pasión 
compartida por una comunidad 
de pertenencia y de solidaridad, a 
la cual destinar tiempo, esfuerzo 
y bienes, la ilusión global que nos 
engaña se caerá ruinosamente y 
dejará a muchos a merced de la 
náusea y el vacío»
Francisco, Fratelli Tutti (36)

«Como todos estamos muy 
concentrados en nuestras propias 
necesidades, ver a alguien 
sufriendo nos molesta, nos 
perturba, porque no queremos 
perder nuestro tiempo por 
culpa de los problemas ajenos. 
Estos son síntomas de una 
sociedad enferma, porque busca 
construirse de espaldas al dolor»
Francisco, Fratelli Tutti (65)

El papa Francisco firma una encíclica que apuesta por la fraternidad abierta y el diálogo sincero como 
respuesta a un mundo golpeado por una pandemia que ha sacado a relucir sus graves problemas.

FRATELLI TUTTI:

Antonio Olivé
Periodista. CEO de Rome Reports en Italia.

Publicado en El Debate de Hoy

EL ANTÍDOTO CONTRA LOS EXCESOS
DE LA GLOBALIZACIÓN
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Califica de “icono iluminador” esta parábola del Buen 
Samaritano, ya que “nos muestra con qué iniciativas se 
puede rehacer una comunidad a partir de hombres y 
mujeres que hacen propia la fragilidad de los demás, 
que no dejan que se erija una sociedad de exclusión, 
sino que se hacen prójimos y levantan y rehabilitan al 
caído para que el bien sea común”.

A la hora de concretar nuestra respuesta ante las 
dificultades, el Papa cree “infantil” la actitud de “esperar 
todo de lo que nos gobiernan”. Cada persona concreta 
debe ser parte activa de la reconstrucción del diálogo, del 
empeño por el prójimo, del cuidado. Un esfuerzo que no 
debemos afrontar solos, sino abiertos a toda la sociedad. De 
hecho, asegura Francisco que “nadie puede experimentar 
el valor de vivir sin rostros concretos a quienes amar”.

Es contundente el Papa al asegurar que “el individualismo 
no nos hace más libres, más iguales, más hermanos”. A 
su juicio, “una sociedad humana y fraterna es capaz de 
preocuparse para garantizar de modo eficiente y estable 
que todos sean acompañados en el recorrido de sus 
vidas”. Por ello insiste en reafirmar la importancia de la 
virtud de la solidaridad, que “se expresa concretamente 
en el servicio, en cuidar la fragilidad”. En este marco de 
solidaridad, recuerda que “la tradición cristiana nunca 
reconoció como absoluto o intocable el derecho a la 
propiedad privada y subrayó la función social de cualquier 
forma de propiedad privada”. Una doctrina que tiene 
“consecuencias muy concretas que deben reflejarse en el 
funcionamiento de la sociedad”.

Afrontar los problemas de la inmigración y de las fronteras 
en el mundo global exige algo más que pactos puntuales. 
La encíclica afirma que “las respuestas sólo vendrán como 
fruto de un trabajo común”, no solo de los Estados o las 
autoridades, sino también de las personas concretas, de 
quienes trabajan sobre el terreno atendiendo a los migrantes.

Tampoco hay que esperar nada de propuestas 
populistas “que utilizan demagógicamente a los débiles 
para sus fines” y que no afrontan con visión de futuro 
que “el gran tema es el trabajo”. Promover el empleo es, 
según el papa Francisco, “la mejor ayuda para un pobre, 
el mejor camino hacia una existencia digna”.

Saber “reconocer a cada ser humano como un 
hermano o una hermana y buscar una amistad social que 
integre a todos no son meras utopías”. Un respeto a la 
dignidad que incluye incluso a los peores delincuentes, 
para quienes excluye la pena de muerte, que no tiene 
justificación en el mundo actual. La aceptación de 
los demás, la promoción del diálogo con todos no 
equivale a un relativismo que, “envuelto detrás de una 
supuesta tolerancia, termina facilitando que los valores 
morales sean interpretados por los poderosos según las 
conveniencias del momento”. En este sentido, es preciso 
que la sociedad tenga “un sentido respeto hacia la verdad 
de la dignidad humana”.

Y en este respeto a la dignidad entra el desafío de 
recuperar “la amabilidad”, en un mundo donde hoy 
“no suele haber ni tiempo ni energías disponibles 
para detenerse a tratar bien a los demás, a decir 
‘permiso’, ‘perdón’, ‘gracias’ ”.

La encíclica culmina destacando la responsabilidad de 
todas las religiones en “la construcción de la fraternidad 
y defensa de la justicia”. Y en este punto recoge una 
declaración de san Juan Pablo II en la que indica que 
“la raíz del totalitarismo moderno hay que verla, por 
tanto, en la negación de la dignidad trascendente de la 
persona”. Un sujeto de una dignidad que no puede ser 
violada por nadie, incluido el Estado.

Y si el primer modelo que propone el texto es el de san 
Francisco, en el siglo XIII, la encíclica se cierra recordando 
el testimonio del beato Charles de Foucauld, del siglo XX. 
Se trata de un converso que trató de entender la cultura 
Tuareg y evangelizar a su pueblo, a través de una vida 
eremítica en Argelia. Un apóstol de la caridad, promotor 
del diálogo y la paz, que murió mártir en el desierto.

«Hay un derecho humano 
fundamental que no debe ser 
olvidado en el camino de la 
fraternidad y de la paz; el de 
la libertad religiosa para los 
creyentes de todas las religiones»
Francisco, Fratelli Tutti (279)

EL DEBATE DE HOY pretende ser un punto de encuentro para todos aquellos que 
están preocupados por la realidad política, social y cultural española y europea y 
por los grandes debates de nuestro tiempo.

Entra en eldebatedehoy.es/
suscripcion-a-newsletter/ 
y recibe periódicamente una 
selección de nuestros mejores 
contenidos y firmas.

Accede a través de este 
código QR al texto completo 

de la nueva encíclica del 
Papa Francisco.
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La inesperada y dolorosa experiencia de la 
epidemia del Covid-19, que estamos viviendo en la 
actualidad, como amenaza a la salud y a la vida de 

todos nosotros, nos hace sin duda más sensibles para 
valorar el don de la vida humana. Hace unas semanas, al 
presentaros el documento Sembradores de esperanza, 
os invitaba a defender la dignidad de la vida de nuestros 
hermanos enfermos o de quienes se encontraban en 
los momentos finales de su existencia. En repetidas 
ocasiones hemos comentado también la necesidad 
de defender la vida mancillada de los pobres y de los 
marginados. En esta ocasión deseo recordar y afirmar 
la dignidad de la vida humana desde su origen, desde 
los primeros estadios de su concepción.

A esa valoración sin condiciones nos invita el Día 
Internacional de la Vida, que se celebra el 25 de marzo, 
fiesta de la Anunciación, en la que conmemoramos 
cuando el Ángel anuncia a la Virgen María que va a 
concebir, en su seno, por obra del Espíritu Santo, 
al Salvador. Celebramos la Encarnación del Hijo de 
Dios, que el Verbo de la vida iba a compartir nuestra 
existencia, concebido en una mujer, naciendo como 
niño y creciendo en una familia. Así, en la concepción 
y en el nacimiento de ese niño descubrimos la maravilla 
de la fecundidad del Amor de Dios que se manifiesta 
en la vida humana. Y por ello la Iglesia celebra ese 
día la Jornada por la vida, para recordarnos que toda 
vida humana tiene una dignidad plena, que debe ser 
respetada y salvaguardada de todas las amenazas desde 
su concepción a su fin natural.

Desgraciadamente en nuestra sociedad sabemos que 
existe una fuerte tendencia a minusvalorar la vida en 
esos momentos iniciales después de su fecundación. 
Hay quienes consideran el embrión como un apéndice, 
una parte nada más del cuerpo de la mujer, y por eso 
llegan a considerar un derecho la supresión de ese ser 
humano, mediante el aborto o su instrumentalización 
recurriendo a vientres de alquiler o a la maternidad 
subrogada. En todos estos razonamientos se banaliza 
la vida humana, en ocasiones por sentimientos egoístas 
e incluso también por intereses económicos. Pero la 
sociedad no debe oscurecer la dignidad de la persona 
desde la fecundación, cuando ya se configura una nueva 
célula con identidad genética propia, diferente de los 
que le transmitieron la vida y con capacidad para ir 
regulando su propio desarrollo.

La Iglesia se opone al aborto porque no es lícito 
eliminar ninguna vida humana. Y, a la vez, defiende 
que “todo niño tiene derecho a recibir el amor de 
una madre y de un padre, ambos necesarios para su 
maduración integra y armoniosa” (Amoris Laetitia, n. 

172). La mirada al Jesús que inicia su vida en este mundo 
nos ayuda a descubrirlo en cada niño que va a nacer. 
Como dice el Papa Francisco, “cada niño injustamente 
condenado a ser abortado tiene el rostro de Jesucristo” 
(Palabras a los médicos católicos, 20 septiembre, 2013). 
“Cuanto más indefensos son los seres humanos, tanto 
más deben ser preferidos. Entre esos débiles, que la 
Iglesia quiere cuidar con predilección, están los niños 
por nacer, que son los más indefensos e inocentes de 
todos, a quienes hoy se les quiere negar su dignidad 
humana en orden a hacer con ellos lo que se quiera, 
quitándoles la vida y promoviendo legislaciones para 
que nadie pueda impedirlo” (Exhortación Apostólica 
Evangelii gaudium, n. 213). Por ello estamos llamados 
a agradecer y a valorar el amor que es fecundo y 
que genera una nueva vida; y a protegerla desde el 
principio hasta su final natural, combatiendo toda 
violación de su dignidad.

Como pastor de una diócesis debo valorar el esfuerzo 
de quienes, de modos muy diversos, actúan en el 
espacio público como defensores de la vida humana, 
aportando fuerza e iniciativas diversas para cuidarla y 
protegerla. Son dignos de alabar porque es una batalla 
muy difícil de librar en esta sociedad, que ha aceptado 
de modo natural la práctica del aborto y las técnicas 
de procreación no natural que cuestionan el sentido 
del matrimonio y de la familia. Precisamente por ello 
nuestro testimonio y nuestro compromiso en favor de la 
vida resultan especialmente necesarios.

Finalmente, quiero subrayar que ser provida no se 
puede reducir a oponerse al aborto. Ha de incluir el 
apoyo y acompañamiento a las mujeres embarazadas en 
dificultad, para que superen la tentación de renunciar al 
hijo concebido; una plena comprensión del amor conyugal 
que se abre generosamente a la vida; la promoción de la 
familia como ámbito de acogida y de crecimiento de los 
niños; y, en general, la protección de toda vida humana 
valiosa, única e irrepetible en todas sus etapas.

Pidamos a la Virgen de la Anunciación que nos ayude a 
amar la vida de cada ser concebido y a defender y proteger 
su valor y su dignidad. Todo niño es un don que genera 
esperanza para la familia y para la sociedad; y este niño 
necesita ser bienvenido, amado y cuidado siempre.

LA DEFENSA 
DE LA VIDA

Mensaje del arzobispo de Burgos, monseñor Fidel Herráez 
Vegas, para el domingo 22 de marzo de 2020.

«Entre esos débiles, que la Iglesia 
quiere cuidar con predilección, están 
los niños por nacer, que son los más 
indefensos e inocentes de todos»
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La Encíclica Evangelium Vitae sobre el valor y 
el carácter inviolable de la vida humana, se 
publicó el 25 de marzo de 1995, teniendo como 

destinatarios a todos, dentro y fuera de la Iglesia. Es 
un documento universal, no simplemente doméstico. 
Como la Pacem in terris, de Juan XXIII. Su género 
literario es la encíclica, por la importancia, gravedad 
y universalidad del tema. Y por los precedentes. Con 
la EV Juan Pablo II satisface la petición que le hizo el 
Consistorio Cardenalicio en abril de 1991. Y la publica 
tras una consulta previa a todos los obispos. Es, por 
ello, la EV “una encíclica, fruto de la colaboración de 
todo el episcopado católico”, en la que el Papa habla 
“con la autoridad del Sucesor de Pedro” (5).

Es un documento central en el conjunto del 
magisterio pontificio de Juan Pablo II . Debe subrayarse 
este punto, porque Juan Pablo II habla solemnemente, 
con términos que rebasan el tono del magisterio 
ordinario. Estamos ante materia dogmática (léanse a 
este propósito los números 57,2.4 y 62,3).

EV quiere confirmar, defender y explicar el valor y el 
carácter inviolable de toda vida humana (5). “Meditar 
de nuevo y anunciar el evangelio de la vida” (6). “Quien 
atenta contra la vida del hombre, atenta de alguna 
manera contra Dios mismo” (9).

La Iglesia tiene el deber insoslayable de anunciar este 
evangelio, dando voz profética a quienes no tienen, ni 
pueden tener voz para defenderse (5). La vida en el 
tiempo, la vida terrena “no es la realidad ‘última’, sino ‘la 
penúltima’”, porque es realidad sagrada, cuyo destino 
definitivo es la vida eterna. La sola luz de la razón puede 

llegar a descubrir este valor sagrado incomparable de la 
vida del hombre. Se ha creado en los últimos decenios 
“una nueva situación cultural”. Se violan los derechos 
básicos del hombre y se convierten tales violaciones 
sistemáticamente en sendos derechos. Las legislaciones 
están consagrando esta inversión alucinante. “Opciones 
antes consideradas unánimemente como delictivas y 
rechazadas por el común sentido moral, llegan a ser 
poco a poco socialmente respetables” ( 4,2 )2 . Finalidad: 
Ante “la impresionante multiplicación y agudización de 
las amenazas contra la vida de las personas y de los 
pueblos”, ante “el alarmante panorama, que lejos de 
disminuir, está agravándose” (4), hay que reconocer 
que grave es el genocidio universal de los abortos, 
pero más grave aún es el oscurecimiento casi total 
de las conciencias, que no pueden percibir ya, o les 
cuesta percibir, la distinción entre el bien y el mal en 
lo referente a la vida humana (4). Hacer frente a esta 
supergrave situación es la finalidad de la EV.

Se estructura en cuatro capítulos. El primero es 
como una fotografía de la situación actual. El capítulo 
segundo hace una meditación sobre la vida a la luz del 
Evangelio. El capítulo tercero es el central: la moral y 
el derecho ante el quinto mandamiento. Y el capítulo 
cuarto es de signo operativo: la cultura de la vida frente 
a la cultura de la muerte.

José Luis Gutiérrez, Familia y vida. Documento de trabajo 
nº3 de 2007 de la Cátedra Juan Pablo II del Instituto CEU 
de Humanidades Ángel Ayala. Madrid, CEU Ediciones, 
2007. Páginas 53 a 57.
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la encíclica que organizó el 
Instituto de la Familia
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La pandemia de estas primeras décadas del siglo 
XXI, más bien de la más acuciante actualidad, 
ha puesto de manifiesto muchas realidades que 

de alguna manera queríamos obviar o pasar por alto, 
precisamente porque la capacidad de adaptación del 
ser humano es casi ilimitada.

Pero esta capacidad de adaptación debería ser para 
mejorar, para hacer la vida del hombre cada vez mejor y, 
de alguna manera, más fácil. No debería ser una capacidad 
de adaptación que suponga una involución en todo lo que 
ha costado siglos conseguir en lo que se refiere a la vida, 
a la libertad y a la dignidad del ser humano.

Hace 25 años, el papa san Juan Pablo II volvía a alzar 
la voz en favor de la vida y de la libertad, especialmente 
de los más débiles. No porque las otras vidas no 
importaran, sino porque los más débiles necesitan una 
defensa mayor. Ponía de manifiesto muchas realidades 
incómodas entonces y advertía de un futuro preocupante 
para toda la sociedad. Hoy, veinticinco años después, 
podemos decir que hay una serie de temas en los que no 
hemos avanzado mucho y que las palabras del Papa, por 
desgracia, han resultado proféticas.

“Opciones antes consideradas unánimemente como 
delictivas y rechazadas por el común sentido moral, 
llegan a ser poco a poco socialmente respetables”. “El 
resultado al que se llega es dramático: si es muy grave 
y preocupante el fenómeno de la eliminación de tantas 
vidas humanas incipientes o próximas a su ocaso, no 

menos grave es el hecho de que a la conciencia misma le 
cueste cada vez más percibir la distinción entre el bien 
y el mal en lo referente al valor fundamental mismo de 
la vida humana”.

Estamos convencidos de que el factor fundamental 
para medir el desarrollo y el progreso de los pueblos y de 
las naciones debería ser el respeto a la vida humana que 
se diera en ellos. Sin embargo, la época actual lo mide en 
desarrollo científico y tecnológico, que estaría muy bien si 
estuviera al servicio de la vida. De la vida de todos. Pero lo 
que comprobamos, como a anunciaba el Papa, es que ese 
progreso en muchas ocasiones solo sirve para agrandar 
más la brecha entre la vida de unos y las de otros.

La situación que denunciaba el Papa hacía referencia 
a muchas perspectivas. El peligro de la vida en las 
situaciones más precarias, la paradoja de convertir 
delitos en derechos, la confusión y la difuminación de 
los conceptos de bien y mal en lo que a la defensa de 
la vida se refiere, la decadencia moral de la sociedad, 
por cuanto los bienes y los valores fundamentales son 
eliminados en virtud de una concepción de la vida en la 
que los criterios son el goce, el disfrute y la eficacia.

El dolor de las vidas perdidas

Hoy, comenzando la segunda década del s. XXI, la 
realidad nos ha puesto a todos en una situación 
que no podíamos ni imaginar ante la explosión de 

la pandemia de la Covid 19. Que afecta a la vida de 
todos, sin distinción, y que pone de manifiesto que 
es necesaria una reflexión seria y profunda acerca 
del valor de la vida, acerca de los valores que definen 
nuestra sociedad, acerca de la sociedad misma, sus 
raíces y su futuro. Del individualismo y la solidaridad. 
Del papel de la Iglesia y de los católicos. Acerca de la 
propia trascendencia.

Porque, al vernos sacudidos por una situación para 
la que no estábamos preparados, hemos sufrido, 
también y quizá en cierto sentido de manera muy 
especial en las sociedades desarrolladas y científicas, 
el dolor de las vidas perdidas, de la soledad, de la 
impotencia, al tiempo que hemos valorado esas vidas 
que se convertían en más débiles.

Vivimos y valoramos el sacrificio de los que han 
puesto su vida al servicio de los demás, perdiéndola 
en muchos casos. El caso de los médicos, personal 
sanitario, capellanes y sacerdotes, que han acompañado 
a los enfermos en las peores circunstancias, nos ha 
sobrecogido y, sin duda, ha producido en la sociedad 
un sentimiento de gratitud ante una situación que no 
debía haberse producido.

Igualmente, hemos visto proliferar iniciativas solidarias 
que procuraban actuar en distintos ámbitos, siempre 
para ayudar al más débil, al que sufre, al que lo necesita.

Pero, paradójicamente, también hemos vivido 
circunstancias en las que se manifiestan nuevas formas 

de lo que el papa Francisco denomina la cultura del 
descarte. En ocasiones, por imposibilidad de atender a 
todos, en otras ocasiones porque parece que no todas 
las vidas importan o no todas importan igualmente.

El prior de la Abadía de la Santa Cruz afirmaba 
recientemente en una entrevista que “el hedonismo 
capitalista ha hecho más daño a la fe de los pueblos que 
decenios de ateísmo cultural y persecución comunista”. 
También era una de las preocupaciones que señalaba 
san Juan Pablo II en la encíclica.

En los tiempos en los que nos dolemos por tantas vidas 
perdidas en esta pandemia, en los que “buscamos en la 
fe nuestra esperanza”, también reclamamos una reflexión 
de toda la sociedad para considerar el valor sagrado de la 
vida humana, de todas las vidas, y que este no radica en el 
tener, ni en las condiciones en que se desarrolla esa vida, 
sino en la vida misma, un don que agradecemos y que 
debemos proteger. Ese es nuestro deber, y la sociedad 
que construyamos dependerá de él.

EL VALOR DE LA 
VIDA EN TIEMPOS 
DE PANDEMIA

«El hedonismo capitalista ha 
hecho más daño a la fe de los 
pueblos que decenios de ateísmo 
cultural y persecución comunista»
Santiago Cantera, prior de la Abadía de la Santa Cruz

La explosión de la pandemia nos ha colocado a todos en una situación que no podíamos ni 
imaginar, lo que pone de manifiesto la necesidad de una reflexión seria y profunda acerca 
del valor de la vida.

Carmen Fernández de la Cigoña
Doctora en Derecho por la UCM. Su trabajo de investigación se desarrolla en los distintos ámbitos de la Doctrina Social de 
la Iglesia, con especial referencia a la vertiente jurídica, la política y diversas investigaciones en Bioética.
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Durante estos últimos meses, se han publicado 
múltiples artículos sobre la vida, su valor, su 
significado y su límite. Vida y muerte coexisten. 

Somos más conscientes de la vulnerabilidad y fragilidad 
de la existencia. Como me decía una alumna, preguntada 
por lo que había aprendido en tiempos de pandemia: 
“Soy vulnerable, soy frágil; un pequeño virus parece más 
fuerte que yo”. Cómo es posible que algo que amamos 
tanto, vivir, nuestra propia vida se nos escape desde que 
nacemos. ¿Puede sostenerse que la vida es un bien?

Hace 25 años, san Juan Pablo II publicaba su encíclica 
Evangelium Vitae. Su propuesta gira alrededor de esta 
afirmación: “La vida es siempre un bien. Esta es una 
intuición o, más bien, un dato de experiencia, cuya razón 
profunda el hombre está llamado a comprender”. La 
experiencia humana elemental que nace de su vivencia 
más íntima, es decir, que no es fruto de un razonamiento o 
consecuencia de un discurso, no es otra que vivir es, en sí 
mismo, un bien. Al margen de cualquier otra consideración 
o análisis, el propio hecho de vivir no es un mal.

Tanto en un caso como en otro se corrobora un dato 
esencial, constitutivo de la experiencia humana más 
elemental. Muchos se muestran agradecidos a la vida, 
es decir, a la posibilidad misma de haber experimentado 
lo que significa estar vivo; al conjunto de vivencias que 
forman parte de su mismo ser y de la historia personal. 
La preocupación por la vida de nuestros mayores durante 
estos días y los distintos mea culpa entonados parecen 
corroborarlo. De pronto, la vida de los ancianos y las 
personas más vulnerables son fuente de atención. E, 
incluso, políticos de cualquier signo, en sus discursos, 
manifiestan ese deseo del bien intrínseco de la vida, con 
el fin de salvar el mayor número posible de ellas.

Ahora bien, ¿por qué nos cuesta tanto admitirlo? Junto 
con esta experiencia, observamos leyes surgidas del 
individualismo moderno y de la filosofía nihilista que niegan 
el valor de ciertas vidas humanas; o, desde posiciones 
utilitaristas o consumistas, clasifican la vida en útil o inútil 
según las posibilidades para poder disfrutar de ella, llegando 
a descartar aquellas vidas que se vuelven engorrosas, 
improductivas o inservibles (enfermos, mayores, etc…). 
Las circunstancias de la vida son, en algunas ocasiones, 
más determinantes que la vida en sí misma. Según sean las 
circunstancias, valoramos y juzgamos la vida. ¿Sigue siendo 
verdad la experiencia elemental? ¿Es siempre la vida un 
bien? ¿O las circunstancias son más determinantes?

La respuesta exige darse cuenta de un hecho: la creación, 
una cuestión ontológica. El acto de creación no es algo del 
pasado sino del presente. Como dice Alejandro Llano, “el 
mundo no fue creado en el pasado, sino que es creado en 
el presente. El mundo no fue sacado de la nada, es decir, de 
algo; el mundo es, ahora, sacado de la nada, es decir, de algo 
que no es de suyo nada”. Toda vida es una novedad ahora. 
Y, dentro de lo novedoso, aparece la excepcionalidad de lo 
humano, su expresión máxima. Esta novedad manifiesta 
una predilección del creador, ya que cada uno es sacado 
de la nada; es querido por sí mismo; es único e irrepetible. 
No somos fabricados en cadena, ni reproducidos en una 
multicopista, somos creados por un acto de amor.

Por eso, la cuestión ontológica abre el espacio de la 
cuestión epistemológica: ¿cómo conocemos la novedad 
del ser ahora? La realidad nace de un acto de gratuidad, 
de un acto libre que no responde a ninguna necesidad o 
causa. Para el hombre moderno es un escándalo que algo 
se haya hecho sin que responda a un fin o utilidad. No hay 
ningún interés que pueda explicar la realización de este 
acto. En esto consiste la gratuidad, ya que su realización no 
responde a ninguna causa o razón, es como un regalo, un 
don dado. Es el fundamento último de lo real y pone al ser 
humano ante su factor constitutivo, es decir, ante su propio 
reconocimiento. Como dice Fabrice Hadjadj: “Lo gratuito es 
inepcia o don; es carencia de sentido o sentido en el amor. 
En los dos casos hay cierta locura, pero en el primero se está 
más acá de la razón y en el segundo más allá”.

La gratuidad del amor

La comprensión de esta gratuidad se llama gratitud. El 
reconocimiento, primera forma de la gratitud, solo es 
posible si el hombre es capaz de advertir que el carácter 
donado de su ser le ha sido dado no para nada o en virtud 
de algo que después pueda exigir, sino por él mismo. Sin 
embargo, esa gratitud no nace de forma inmediata, sino 
que es necesario hacer un camino para que el hombre caiga 
en la cuenta de lo que él es ya que, como dice Hadjadj, “la 
gratuidad de lo absurdo le toma con frecuencia la delantera 
a la gratuidad del amor. No llegamos a reconocerlo”.

¿Cómo hacer ese camino hoy? Mediante el testimonio, 
siendo testigos de esta verdad. La vida se presenta 
siempre como algo escandaloso y rompe las costuras 
del reduccionismo racionalista, una visión reducida 
de la razón que no es capaz de medirse con el don y se 
encierra sobre sí misma. Frente a esta cerrazón, debemos 
volver a las experiencias originarias, como hemos podido 
comprobar estos meses, para que se rompa el antifaz que 
cubre nuestros ojos y afirmemos lo que nuestro corazón 
no puede negar. Es el testimonio de la vida lo que puede 
mover la libertad del hombre, es decir, la experiencia de 
un corazón agradecido por los dones recibidos.

LA VIDA, 
¿SIEMPRE ES

UN BIEN?

«Observamos leyes surgidas del 
individualismo moderno y de la 
filosofía nihilista que niegan el 
valor de ciertas vidas humanas»

La preocupación por los mayores y los más vulnerables 
durante estos meses parece corroborar que somos 
más conscientes de la fragilidad de la existencia. Son 

muchos los que se muestran agradecidos a la vida.

Pablo López Martín
Profesor de Filosofía en la CEU USP
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Imagen del la película Silencio

La publicación de la encíclica Evangelium Vitae, en 
1995, podría compararse a la célebre fotografía de 
Joe Rosenthal con la que inmortalizó a cinco marines 

levantando la bandera americana en la batalla de Iwo 
Jima. Juan Pablo II, en un contexto de gran debate, 
reafirmó la doctrina sobre la dignidad de toda vida 
humana, especialmente aquella que es frágil, clavando la 
bandera en la arena pública.

Veinticinco años después, esa batalla no se considera 
ya de interés, ni esa bandera significativa. Como un 
ejército vencido, parece que la Iglesia ha perdido la plaza 
pública y prefiere enarbolar banderas más sencillas.

Para entender la novedad después de 25 años, podemos 
fijarnos en dos películas recientes:

La forma del agua (2017, Guillermo del Toro)

Inquietante título. El agua no tiene forma propia, sino 
que se adapta a la de su recipiente. Detrás de la película 
está un preciso análisis sobre la sociedad líquida, carente 
de estructura y esqueleto. La fábula del amor entre Elisa 
y el anfibio humanoide quiere expresar que el amor es 
líquido, porque es un sentimiento individual, por lo que 
no se podría juzgar desde fuera: se justifica a sí mismo 
por el mero hecho de existir.

La respuesta de Juan Pablo II suena hoy más 
novedosa que entonces. En Veritatis splendor pone 
de manifiesto que la verdad libera la libertad, y la 

hace plenamente humana, porque es la verdad de un 
amor. ¿Quién no reconoce que hay amores falsos y 
amores verdaderos en la vida? Para distinguirlos, no 
basta que se dé el amor, ni apreciar lo que uno siente, 
sino que hay que verlos en acción: ¿es ordenable o 
no a la plenitud, a la felicidad? Con ello retoma una 
clave perdida: la que va de la acción a la felicidad. Y, 
de esta manera, muestra que los principios morales 
y los mandamientos que prohíben son primer paso 
hacia la felicidad y, por ello, garantía del amor.

Silencio (2016, Martin Scorsese)

Difícil es la situación que se le plantea al protagonista, 
pues quieren forzar su apostasía martirizando a otros. No 
se trata de fragilidad, sino de justificar teológicamente la 
apostasía, pues el jesuita oye una voz del Cristo que lo 
conmina a apostatar. Interesa la explicación que dio el 
padre Nicolás, anterior superior general de los jesuitas. 
Explicaba que cuando las situaciones eran especialmente 
complejas no había solo la solución de afirmar los 
principios, en el caso, no apostatar y aceptar el martirio. 
Se podía también elegir las personas y conculcar los 
principios. Así, ante situaciones muy duras, uno podría 
elegir las personas, y abortar, o eutanasiar, o volverse a 
casar. Y lo haría justificado por el mismo Dios.

La respuesta de Evangelium vitae muestra una 
nueva conexión, no ya la que va de la libertad a la 

verdad, sino también la que va del bien moral a la 
vida. Porque la Vida no es un factum, un hecho ante 
el que nos encontramos, sino un practicum, un modo 
de actuar y relacionarnos. No queremos simplemente 
vivir, sino vivir bien, vivir una vida humana. Vivir 
expresa un modo de acoger el don de la vida, propia 
y ajena, en orden a la plenitud.

San Juan Pablo II puso en evidencia que hay acciones 
que por proponerse eliminar deliberadamente una 
persona son imposibles de ordenar a la vida plena. 
Lo que aquí importa no es el hecho de que una 
persona muera, sino de que muera porque otro se ha 
propuesto deliberadamente que esto suceda. Quien 
así obra, jamás podrá vivir una vida plena, ni acoger 
a Dios como fuente de la vida: niega al Creador. Por 
ello, afirmar a Dios, esto es, el primer mandamiento, 
es la garantía de humanidad, por lo que pide su 
aceptación radical. A su vez, el quinto mandamiento 
expresa la irreductibilidad del hombre a un objeto 
del que disponer, pues ha sido creado a imagen y 
semejanza de Dios.

El Santuario de la vida

¿Dónde entender esto y vivirlo? Para el Papa, la 
respuesta era clara: en el Santuario de la vida, esto es, la 
familia. La eterna y estéril discusión entre pro choice o 
pro life esconde una cuestión previa: qué es la felicidad 
humana y qué sentido tienen los deseos que uno vive. La 
tragedia del aborto es incomprensible cuando se pierde 
el sentido de la sexualidad. ¿Hay algo más privado hoy 
en día que la sexualidad? Culturalmente, felicidad quiere 
decir un estado de satisfacción, ¿quién sería la iglesia 
para inmiscuirse? Pero ¿no es más bien la felicidad una 
plenitud de vida, una forma plena de actuar, de amar, de 
trabajar? Quien vive la familia no se escapa y entiende la 
plenitud en juego.

Hablar de vida plena es visto como un relato épico. 
La gente hoy no busca plenitud. Le basta sobrevivir, 
ya que no se siente capaz de más. Surge así la gran 
pregunta: ¿de qué es capaz el hombre? Con ella se 
quiere aclarar cuál es la medida del hombre, de su 
fuerza, de su inteligencia.

La respuesta de Juan Pablo II es clara: la medida del 
hombre no es su fragilidad, sino Cristo, quien por su 
Espíritu nos ha hecho partícipes de su luz y su fuerza. 
Juan Pablo II creía en el hombre porque creía en Cristo. Y 
así pudo levantar la bandera de la grandeza del hombre. 
Sí, es una bandera discutida. Y levantarla ayuda que se 
clarifiquen los corazones.

La explosión de la pandemia nos ha colocado a todos en una situación que no podíamos ni 
imaginar, lo que pone de manifiesto la necesidad de una reflexión seria y profunda acerca del 
valor de la vida.

José Noriega
Superior General de los Discipulos de los Corazones de Jesús y María. 
Catedrático de Moral del Instituto Pontificio Juan Pablo II en Roma

EVANGELIUM VITAE:
UNA BANDERA 
DISCUTIDA

«Hay acciones que por proponerse 
eliminar deliberadamente 
una persona son imposibles de 
ordenar a la vida plena»

25 ANIVERSARIO EVANGELIUM VITAE
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LA PROTECCIÓN EFECTIVA DE LA VIDA

L
a protección efectiva de la vida exige una especial 
atención a los más vulnerables y desprotegidos. 
Pero debemos tener en cuenta que la mayor 

amenaza actual para estas personas se encuentra 
en leyes e instituciones que deberían ampararlas 
especialmente. Y no se trata solo de falta de protección; 
en el presente existen instancias que pretenden 
disponer de las vidas de las personas, sobre todo de 
aquellas que no son inmediatamente productivas 
o significativas para alguien, como los no nacidos, 
neonatos, discapacitados, enfermos, ancianos, etc. 

Por ello, la defensa de la vida humana requerirá hacer 
frente a las leyes que promueven la muerte como un 
derecho, y a los lobbies y poderes que propagan la cultura 
de la muerte. Pero, sobre todo, deberemos trabajar por 
contribuir a una verdadera cultura de la vida. Esta no 
se genera principalmente de un modo ideológico, o a 
través del discurso, sino que exige en nuestro tiempo de 
una acción muy singular: la promoción del matrimonio 
y la familia. En efecto, si queremos que “el indisponible 
derecho a la vida” sea efectivamente reconocido y 

respetado, necesitamos personas capaces de defenderlo 
ofreciendo sus propias vidas si fuera necesario. Me 
refiero a la apertura a la acogida de la vida del otro, el 
bien más preciado que nos ha sido dado. 

Que cualquier persona es valiosa en sí misma, que 
es amada por Dios hasta el punto de ofrecerse por 
cada uno de nosotros, solo se transmite y aprende 
en el seno de aquellas familias que viven la existencia 
de sus miembros verdaderamente como un don que 
Dios nos confía para que custodiemos los unos de 
los otros. El valor sagrado que tiene toda persona se 
aprende en el santuario de la familia.

Carmen Cortés Pacheco
Secretaria nacional de Familia y Vida

Patricia Lorenzo Alcocer
Propagandista Centro de Valencia y
presidenta de REDMADRE Valencia

¡Celebremos siempre 
la vida! 

E
n España hay miles de mujeres que cada año, 
tras ser abandonadas por su entorno cercano 
(de pareja, familiar, laboral) y por el Estado se 

ven abocadas a poner fin a su maternidad (Un 15%). 
Ese es nuestro horizonte y ese 
es nuestro desafío. 

Esperemos que un día no muy 
lejano la sociedad reconozca la 
obligación de ayudar y a asistir 
a las mujeres embarazadas, 
que todos sepamos respetarlas y no las critiquemos 
por su juventud, por su avanzada edad, porque 
tienen “muchos” hijos, porque no es el momento de 
tenerlos…Que encuentren en todos y cada uno de los 

ciudadanos un apoyo, una ayuda, una luz y esperanza 
para llevar a buen término su embarazo y que de 
todos los corazones brote siempre una felicitación. 

Porque ayudar a una mujer en su maternidad es 
trabajar por el bien común. Su 
condición de madre resulta 
primordial para el desarrollo 
de la sociedad. Urge hoy más 
que nunca en España una Ley 
de apoyo a la maternidad, cuyo 

objetivo sea configurar un marco legal adecuado 
para la protección del derecho de la embarazada a 
ser madre, que es una proyección del derecho de la 
mujer al desarrollo de su personalidad. 

«Su condición de madre 
resulta primordial para el 
desarrollo de la sociedad»

«la defensa de la vida humana requerirá 
hacer frente a las leyes que promueven 
la muerte como un derecho, y a los 
lobbies y poderes que propagan la 
cultura de la muerte»

PROPAGANDISTAS EN LA DESFENSA DE LA VIDA PROPAGANDISTAS EN LA DESFENSA DE LA VIDA
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´

Ana Campos Noguerón
Doctora en Análisis de la Sociedad de la Información y Nuevas Formas de Comunicación

PELÍCULAS RECOMENDADAS

LA VIDA EN EL CINE

Una producción basada en el libro de Abby Johnson, 
titulado con el mismo nombre, y que se ha estrenado 
en España este año 2020 con el apoyo de la ACdP, 
siguiendo con su tema nacional la defensa de la vida.

Esta película cuenta la historia de Abby, una 
persona que, siguiendo su vocación de ayudar a 
las mujeres a desarrollarse y crecer, se embarcó a 
hacer voluntariado durante su etapa universitaria. 
Sin embargo, lo que comenzó siendo una lucha por 
defender el progreso, el derecho y la libertad de la 
mujer a elegir sobre su vida, se convirtió en la defensa 
de que pudiera elegir también sobre su embarazo.

Una hora 49 minutos en los que se conoce la vida de 
Johnson durante los ocho años que estuvo trabajando 
en Planned Parenhood, la principal empresa abortista 
de Estados Unidos, donde terminó dirigiendo la 
clínica de Oklahoma. Una autobiografía tan dura 
como real en la que se plasma la transformación de 
la protagonista desde sus inicios como voluntaria 
en Planned Parenhood hasta que decide cesar en su 
cargo como directora.

Este famoso drama romántico expone de una forma 
entretenida y dinámica la dureza de vivir con una víctima 
del alzhéimer o de la demencia senil. Entremezclando el 
presente con pasado, narra la historia de amor de una 
pareja desde que se conocen y comienzan un amor de 
verano. Una historia cargada de valores que defiende 
al amor y cuidado de la persona incluso cuando ésta 
no sabe ni quién es, y que muestra una vida vivida con 
esperanza, la esperanza de tener unos minutos entre 
tanta pérdida, de volver a estar con la persona querida 
aunque tan solo sea durante unos minutos antes de que 
la enfermedad se la vuelva a llevar. Cuando los hijos del 
protagonista le piden que deje de vivir con la madre en la 
residencia y vuelva a casa, el padre responde: “Escuchad 
chicos, ella es el amor de mi vida, no pienso dejarla, este 
es mi hogar ahora. Vuestra madre es mi hogar”.
 No habría encontrado mejor definición del 
matrimonio que “hogar”, el marido es el hogar para la 
mujer y la mujer para el marido.

UNPLANNED

EL DIARIO DE NOA



|  45|  44

R E C O M E N D A D A S

L E C T U R A S

La vida es un derecho fundamental y como tal hay que 
cuidarlo y protegerlo. De principio a fin. Desde que el 
zigoto se implanta en el cuerpo de la mujer hasta el final 
de los días de manera natural. Cierto es que todos los 
seres humanos tenemos una dignidad que hay que cuidar 
y proteger, y por ello es necesario que se implementen 
los cuidados necesarios que cada ser requiera según 
sus necesidades. Y esto se plasma a la perfección en la 
taquillera película Intocable, en la que, desde que un 
irreverente joven entra a cuidar a un tetrapléjico cambia 
su vida por el hecho de verle como persona hasta el punto 
de olvidarse de su discapacidad y hacerle volver a disfrutar 
de la vida desde su silla de ruedas. Una agradable comedia 
basada en hechos reales que arranca sonrisas de principio 
a fin y toca una situación delicada, incluso incómoda para 
la sociedad, con un toque alegre, dinámico y divertido que 
muestra el valor de la vida y cómo se puede disfrutar de 
ella independientemente de las circunstancias.

Sin duda, la típica película que hay que ver 
porque, además de tener numerosos premios y más 
nominaciones, muestra una historia real haciéndonos 
pasar un buen rato y saliendo con ganas de vivir mejor 
la vida, con más ilusión y ganas de hacer las cosas bien.

Dice el Talmud que quien salva una vida salva al mundo 
entero. Esta película, en la que una mujer de clase alta 
se hace tutora legal de un muchacho sin hogar, muestra 
cómo no hay que irse a la otra parte del mundo para 
ayudar a los demás. También basada en hechos reales, 
Un sueño posible, narra la historia de Michael Oher, 
quien, tras ser acogido por una familia que le dio la 
oportunidad de tener una educación llegó a ser jugador 
profesional de fútbol americano.

“Lo que haces me parece que es fantástico, ¡abrirle tus 
puertas a ese chico! Cielo, le estás cambiando la vida”. Le 
dice una amiga a la madre adoptiva del protagonista, “no, 
él está cambiando la mía”, responde ésta. Y eso es lo que 
sucede cuando ayudamos a los demás, que los primeros 
ayudados somos nosotros mismos. Una película para 
todos los públicos ideal para disfrutar en familia, porque 
defender la vida no es cuestión únicamente de conseguir 
que todos los bebés engendrados nazcan, sino también de 
dar vida y oportunidades a quienes tenemos alrededor.

THE BLIND SIDE

INTOCABLE

PELÍCULAS RECOMENDADAS
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SERÉIS COMO DIOSES (2020)
Gustave Thibon
Didaskalos, 18€, 143 págs.

Algunos ponen tanto empeño, no 
en “la” vida, sino en “esta” vida, que 
querrían que no se acabara nunca, 
que fuéramos capaces de superar la 
muerte y disfrutar de la inmortalidad. 

Seis décadas antes de que el 
poshumanismo pusiera buena 
parte de sus intereses en esta 
cuestión, el filósofo francés Gustave 
Thibon se preocupó de tratar 
las consecuencias de alcanzar 
la inmortalidad en un ensayo de 
índole dramatúrgica, Seréis como 
dioses (1959). Una reedición de 
Didaskalos, con lúcido prólogo 
de Juan Manuel de Prada, lo ha 
recuperado este año en español.

Ante el deseo popular de eliminar 
los aspectos más molestos de la vida 
como el sufrimiento, la enfermedad, 
el envejecimiento y la muerte, la 
propuesta de Thibon nos enfrenta 
a una perspectiva muy diferente: 
la muerte puede ser un castigo, 
pero ¿no es también una promesa 
de infinitud? ¿De verdad queremos 
seguir apostando por rechazar una 
vida infinita para conformarnos con 
una vida ilimitada?

EL SENTIDO DE LA VIDA (2019)
Pietro Cavaleri, Donatella Buscemi y 
Salvatore Cammarata
Ciudad Nueva, 14€, 126 págs.

Nuestra sociedad se basa en el 
paradigma del bienestar y el 
placer, de la eficacia y utilidad 
de cada acción emprendida, y del 
rendimiento y balance positivo 
de todos los procesos. En un 
mundo así, ¿qué sentido tiene el 
dolor y el sufrimiento?

El sentido de la vida, obra bajo 
la triple firma de Pietro Cavaleri, 
Donatella Buscemi y Salvatore 
Cammarata trata de dar respuesta 
a este interrogante. Desde el 
dolor primero del parto, hasta 
las aflicciones que anteceden el 
final del camino, todos y cada 
uno de los desconsuelos tienen 
un sentido, y evitarlos no mejora 
necesariamente nuestra vida. 

Este libro nos ayuda a aceptarlos, 
reconocer sus aspectos positivos, 
y recorrerlos para dejar que 
transformen nuestra vida.

ALGUIEN DISTANTE (2019)
Dorothy Whipple
Palabra, 21,50€, 432 págs.

En los límites de la temática que pone 
el marco a estas recomendaciones 
se sitúa un clásico ignorado, de una 
escritora olvidada, de una colección 
poco conocida. Pero ni qué decir 
tiene que el clásico, la escritora y la 
colección son los tres sobresalientes

En la colección Roman de la 
editorial Palabra figuran novelas 
de primer nivel literario a las que 
conviene echar un ojo. Entre sus 
autores, por más señas, A. J. Cronin, 
y un buen puñado de escritoras 
destacadas entre las que figura 
Dorothy Whipple y la novela que nos 
ocupa: Alguien distante.

La importancia de los lazos 
familiares, el matrimonio, el 
afecto, la devoción por los hijos, y 
el peligro de perderlo todo, perder 
toda una vida, alimentan la trama 
de esta narración de personajes 
retratados con maestría.

LA VIDA EN LOS LIBROS

De una lista de libros se puede salir 
algo mosqueado si aquel libro que 
leyó y que tan bueno le pareció sobre 
la temática recomendada no está 
incluido en la selección. Pero como 
se ha dicho por ahí, “las listas, si no 
las haces, te las hacen”. Su libro –el 
que leyó, o incluso el que escribió– 
podría no estar aquí. 

Tras el aviso de rigor, lo que sigue 
es un repaso y recomendación 
de algunos buenos títulos de 
editoriales españolas que tienen 
como tema central o tangencial 
la defensa y aprecio a la vida, en 
sus diferentes manifestaciones 
y momentos. Hay ensayo, hay 
novela, la poesía y los cómics se me 
escapan, y los textos magisteriales 
son tantos que requieren de 
una lista propia. Todos son de –
relativa– reciente publicación.

GRITOS PRIMIGENIOS (2020)
Mary Eberstadt
Rialp, 14€, 146 págs.

¿Qué tendrá que ver la psicología 
de género con la defensa de la 
vida? La ensayista norteamericana 
Mary Eberstadt demuestra en este 
pequeño y esclarecedor ensayo 
publicado por Rialp que el colapso 
de la familia y la comunidad 
es consecuencia directa de las 
políticas de identidad potenciadas 
por la nueva psicología de género 
y la revolución sexual. 

La alienación en el hombre de lo 
masculino, en la mujer de lo femenino, 
y en la sexualidad de la vida, conlleva 
la desnaturalización de todos ellos, 
padre, madre y sexo, su pérdida de 
función, y por tanto, su desaparición. 
Sin padres, sin madres, sin una relación 
fundada en el amor y abierta a la vida, 
¿dónde quedan los hijos?

En esta misma e interesante apuesta 
editorial de Rialp por la psicología 
de género pueden leerse también 
Erótica y materna. Un viaje al universo 
femenino (2018) y Masculino. Fuerza, 
eros, ternura (2019), una exploración de 
acuerdo a natura de las dimensiones 
femenina y masculina, ambos de la 
neuropsiquiatra y psicoterapeuta 
italiana Mariolina Ceriotti Migliarese.

ENTRE EL PUENTE Y EL RÍO (2020)
Javier Díaz Vega
Nueva Eva, 14,20€, 160 págs.

Ante el abrupto y para muchos 
inexplicables acabamientos de la vida 
que implica el suicidio se extiende 
un tabú díficilmente salvable cuyo 
angustioso silencio se propaga en 
sociedad y afecta en especial a los 
que se quedan. 

El psicólogo y experto en 
Afectividad y Sexualidad, Javier Díaz 
Vega rompe el mutismo con este 
libro en el que, a través de su propia 
experiencia –el suicidio de su madre 
hace poco más de una década– y 
diferentes historias de vida, afronta 
el problema desde la perspectiva del  
superviviente: el duelo, lo que Iglesia 
dice al respecto, y los recursos de 
ayuda que tienen su reflejo en la 
misericordia de Dios.

Cito de su autor: “¿Y quién soy yo 
para hablar del suicidio? Tan solo 
alguien más que cruza este puente en 
busca de respuestas, inmensamente 
agradecido a quienes me han 
acompañado e impulsado y también 
a aquellos que, como yo, quieren 
seguir viviendo con esperanza.”

Fernando Bonete Vizcaíno 
Doctor en Comunicación Social 
y profesor de la Universidad 
CEU San Pablo

LECTURAS RECOMENDADAS
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